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E) régimen de intendencias bajo e! orden constitucionai gaditano
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y <ywr ̂ /rAr r?^  i? /aj fF? íRí fíTr̂ nr̂ MM!-' RANCÎSÜO TOM AS Y VAL! LNTK *
in tr o d u c tio n

Én tas úítLmas décadxs el enioque historiográEco seguido a) abttrJar el itnpicttí que trtvt̂  ¡a Ctmstitneión gaditana tu lus territorios americanos se ha centrado, a[ menos tu el ámbito t¡e ¡a Nueva España, cu estudiar c¡ pape! que este texto legal jugó en eí estableci­miento de la primera república íederat o, lo que es ¡o mismo, en esclarecer ios mecanismos dc¡ proceso de transición del virreinato a ¡a nación independiente. En este sentido ¡os autores que se ocupan de esta nueva etapa histórica, además de estudiar c) impacto de las diputa­ciones provinciates en el estabic cimiento y construcción del federalismo mexicano,^ han
1. 'kitocita Jo por Mura ] ótente Wasc wEi jrmamentocowñuclonal w. en ) ,OREN ! Ê Muw , y G ARRÏG A. Gif !w. (.lirdw, /M2. Lr { . í ^ / ^ í w ^ M a J ñ J ,  Como Je Esuidios Rolfticw y Cofnriturionatcs, 7éxl7. p ! 17. 1 Desde !a atrición de ¡aobra & Nerrie Jxc Benson, originariamente [¡ubiieada en 195S -BENSON, Nettie Lee; Ati Méjico. El Goiegio Je Mélico, Universidad NacionaíAutónoma Je Mélico 1' eslición. t994 (1/ eJ en español. Í955), 1̂4 pp- es rancho el interés despenado ]iüf e! tema, y Je abi ei proyecto de edición y reedición, en su caso, &  (as aeras Je ias diversas diputaciones pro vinciaíes, encabezado por d Instituto Mora, spte constituye en ¡a aetuaíisiad un conjunto docuntentaí de gran vaior pata est Lidiar ci printer constitucionalismo nrexieano. Aígunosde !os trabajos reatiza Jos son; GUEDEA Virginia; At; /wet j/tertie.' /ss ó'rwdltÁpe.f î r Attire, México, UNAM. 1997; SERRANO,
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orotgítdu un gran proragonismu a ¡a organización de ¡a estructura municipal Así, y partiendo de ias reformas introducidas por [a Constitución de Cádiz de IRJ2, son muchos ¡os trabajos dedicados a analizar el pmeeso de irrupción de ¡os nuevos ayuntamientos const!ctteiona¡es. J ¡asta e¡ momento, dos son las ¡ineas de trabajo que se !ian abierto en torno a los cambios en ¡aestrtutura y poder politiett ¡tura); por un ladí̂ , y sigtiiemlo e¡ término de wzetw/Mc/cM rftrF- acuñado por Antonio Annino/ están quienes se han centrado cu ¡a reestructuración de ¡a organización político administrativa, cstabiccicndo paraíelismos entre ¡a organización rcrdtoria) gaditana y mexicana;' por otro, y partiendo del estudio de ¡a composición de ios gobierruM ¡otates, el análisis ha ¡¡evado a ¡os investigadores a interesarse }tor ¡as formas de par­ticipación y representación en la construcción de la nueva en ¡tura pol fricadPero si el tema de i mnnicipatismocs, con mucho, ci centro cu Ja reflexión sobre el pri­mer impacto de Cádiz en Amerita, e! espacio territorial ctegido para abordar ¡os estudios ha sido el de los puebtos de indios Así el vaüc de México, la Huasteca potos ¡na, 1 iaxcala, el Bajío guanajuárense, Michoacán, Yucatán y Oaxaca," donde la concentración indígena era y todavía hoy es significativa, son ¡os escenarios etegídos para ver cómo ¡a Constitución de Cádiz se proyectó y generó cambios en la organización de¡ gobierno y la vida pnÜtica loca!. Queda claro pues t¡ue íüádiz llegó a ¡os pueblos de indios y que éstos asistieron a una total transformación de sus institue iones y condición jurídica, así como de sus hábitos y cos turn-
JoM* Antonio: wGadix L<her.dism and Pmbbc. Finances: Direct GonrrihnMons in Mexico, !R !íL!R 35w , e n O . R O D R ÍG U E Z , Jaime F . (cd.): Y^e D/rÁnr L ie jj*//M// r A jwOxford !,anbam/Bou!dcr/Nueva líbflí/Tbronto/ 2005. pjx. 255-2M3: S E R R A N IL  José Antonio; <tL¡ ¡jeraiismo yeontribueiones directas en México. !H!í) !M35^ en G H U 5  F G A L E R O , Máinoe! y FR A S Q U F -T , Rana (coord.). iar z/r/ V^teneia. (^encrátirar Vaien-eiana, 2004, pp. ÜH7-2 ¡10 y O U Ï  !Z  Ju a n : "Fuernas Armadas y bbtralLsrno en México en una etapa revoiueio- n aria : 1M ! (L1S2 ! ^ en /¿áYryM, ¿y. , pp. ! 69-!K33- A N N !N O . Antonio: <XJádiz y ta revoíoción çerriitoriat t!e ios poeb!os mexicanos !M ! I  182 ! **, en Anronio A on i no (coord.), Y/Miar A i ¿Yr Arr rjj VLV México. Fondo deGtdtnra !^onómien,!995.pp. 177-226.4. Wase: tX^ÍFD^!^!, i 3 na de: ^ La organización ¡.wditico-adminis-trativade! tetritonoet^ !as Gon^nitoeiones:de !H!2 y U324: Nneva Fxpaña y M éxico^, en Héctor M e n d o s . Fnlaiia Ribera y !̂ ere Sunyer (eds.). /w/f-?̂Hívé/jr¿-A-/A*;77/0)77#¿'̂  r ĵrí ir^i r/í"/ïîAü^ A/dv/eo y /zs2fŸ-/77^. México. UNAM/tnsrituîo Mora/Agirtetria !Xpaño!a de í^oti-pcración Internationa!. 202. pp. ! S3-! 72; G Q R T A R Î. ! 3ira de; organización poîfîiea territoria! de ia Nueva España a !a primera rcpôb!ica fédérât. !7R6- !R 2 ?^ .en  Z Q R A ! D A  \ ^ Z Q L !E Z .Jo íe ñ n a  (eoord.), z/r/ Yê<Yt7HA îi?ew AYéc/re /̂#2/ /<*s27j, México. !\! Go!egio de México. j>p, 39-76.5. Véase. G U A  R !S tX ) , Giandia : /,<?j Je/ i'.v//r r/c Aí¡f(xvrt? y Ar ^/TTO'/^X^i Zinacantcpec. F.) (àdegto Mexir]ncnsc. 2003. pp. 125-!7 ! .6. Hn este sentido véase ios trabajos de G U A R !) !N O . Peter; Q 1 ÎM 5 T F D E . Antonio ï^eobar; B U V F , Ray^mood; G Ü f  M l Z  P !N ! J ) A .  Arrom y ] F E R N Á N D E Z  !) ÍA Z  Ja im e , en O R T I Z  E S C A M U J A . Joan y SE RR A N O  O R T E G A  Jo se  Antonio feds.): A México, F! Coiegiode Micboaeán/Universidad \*eraernzana, 2007.



Et RÍGHEN DE INTENDENCIAS BAJO EL ORDEN CONSTITUCONAL GADITANO 175
bru. De En! manera que la iguahiad de tttdtts ante ia ley. plasmada en el texto constitueiona!, y la incorporación de un amplio número de indígenas a ¡a ciudadanía política, ekmentus que aún en la actualidad forman parce de ! a agenda política nacional, son a [gu nas de las eues donc? que más interés han despertadoSin embargo, es un ¡techo que fuera de la reflexión sobre el tema de! constitucionalismo gaditano y su impacto en cl gobierno de las comunidades indigenas, todavía quedan muchas piezas sueltas que puestas sobre la mesa podrían aportar nuevas perspectivas c incorporar ai debate otros actores y escenarios, así como diferentes problemáticas.Por ejemplo, es común encontrar en cscos trabajos una manifiesta ausencia a coda re fe rene ¡a, que no sea me ta menee circunstancia!, a! régimen de intendencias en el que se asen­taba todo el sistema administrativo sobre c! que se aplicó la (lonstirueión de Cádiz, como si el texto gaditano hubiese representado tm parte aguas radical entre el modelo de división politicu tefriturrai anterior y posterior a ta earta constitue ion al. Patceiera, por lo que se ha difundido, que c¡ espíritu moderno de Cádiz cató tan hondo que hito posible, en un abrir y cerrar de ojos, el fin de! régimen de intendencias y cese de los inrtndentes, asi eomo la des­aparición del sistema de suhdekgae iones bajo cuya jurisdiccional se encontraban los pueblos ríe indios, hn su lugar. itM autores que se ban ocupado del impacto del constitucionalismo gaditano un sus variantes de territorialidad o partie ¡paeión política, pasan ti ¡rectamente a hablarnos de ^ n - , yAsí pues, queda alejado de la mira de ios estudiosos de este periudo el viejo modelo poli ci co y terri corta) de meen de netas en el que se inscrca el espacio jurisdicción a! de las sub­delegaciones y la figura del subtle legado, funcionario designado por !a corona a! frente de los puebios de indios como ya se mención ó ¡ de ahí que la actuación y papel desempeñado por estas justicias en sus demarcaciones territoriales haya pasado totahncnte desapercibido, y cüo pese a que iueron, junto con los curas párrocos, actores fundamentales en la in tro ducción e interpretación del texto constitucional en los pueblos de indios.Como vemos, al no ser tomado en cuenta el modelo politico administrativo de inten tien cías y subtle legaciones imperante a¡ momento de impaetar la Constitución gadirana en América, no es posible entender algunos de los problemas que se plantearon, ta fes como el complicado sistema electora! que se instaura en tres instancias sucesivas: la parroquial, la de partido y la de provincia; o el de los jefes políticos, ¡a nueva autoridad política que habría de fungir como figura central en todo el proceso constitución alis ta.
7. Sobre ej pape! de jos curas párrocos en pueblos de indios Y¿ase I1AYLOK* WiHjjim H,: A/ímd/ríM de üo y r w  <*/ Afcc/ro í/f/jjy/p Mexico, í^oiohex/íJobniíji. ! 2 vo!s.
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]:ste trabajo, que fotuta parte tic un proyectft de más amplias mitas en redación a resig niñear c! gobierno local en et nía reo de i a reforma &  intendentes," pretende detnostrar desde una doble ver tien re, cu! tura! c instituciona!, [a necesidad de no perder de viera ei viejo mo- de)o po!trico y rerritoriai de intendencias para comprender mejore! proceso de recepción de! constitución a! ismfi en tris pueblos de indios que. romo bien sabemos, eran comunidades que estaban bajo !a autoridad de ios subdelegados, aunque somos pk namen te c'unseientcs deque un cambio tan radical en e! modo de considerar el impacto de ! as cortes de Gádizcn tos pueblos de indios entraña un ptobkma de fuentes

tbNuevas fuentes, nuevo horizonte teórico

1] as rea!izar un balance historiográfko de lo producido basta el momento sobre !a par t ici pación política popular bajo ¡a Monarquía Constitucional en !a Nueva Hspa ña, Claudia Gt:a risco, en un aro cuto publicado en c! año 2007, manifestaba tener !a impresión de haber llegado a) fondo de! tcmay nn quedar agrandes misterios por desentrañara, a ¡oque agre­gaba que só)o formutando un nuevo horizonte teórico se podría salir de) atolladero en e! que parecía habían entrado !os trabajos que abordaban esta temática.^Partiendo de esta premisa, y sin hacer rekrcncia a!guna al régimen de intendencias o a! pape! de !os subdelegados, !a autora ofrece pistas acerca de !os caminos sobre ios cuates abrir nuevas rutas de investigación, que necesariamente pasan por analizare! desempeño de estos funcionarios de !a corona en ios pueblos de indios rescatando, en el ámbito rural, su protagonismo en la desintegración del Antiguo Régimen, y en este tenor invita a indagar sobre !a naturaleza de la cultura política poptdar previa a Cádiz sobre !a que se asentó ei li­bera! ismo gaditano. Sin embargo manifestaba una gran difiridtad pata emprender este tipo de investigaciones: el probkma de las fuentes, pues apunta que además de no ser muchas !as existentes se encuentran muy dispersas. Sin embargo llega a la condusión de ser este un obs- tácu!osa!vtble wen tamed ¡fia que se tenga claro que. aunque escasos y diseminados, tosdo- cumenros existen. Siriamente se requiere tic paciencia para encontrarlos ¡s.'"
M. A) ruspuuto, ¡Mstamuncu en estos dias se está ctMdorm.mdo onj¡ rud í!c estudios uji tonttí nt tema du ím subdu- ¡u^.iufoous uji thuMMmúriua. uodivituAdí*, entre otros, por tos autores de usté trahaj¡o.9- ^ ¡U A ]t!S( !Í3. (lLit!t!út n ! jt Gotisrituuidn de t'ádiv y L  p;trt¡e¡p^eióo política ]Topt¡d;ir un ¡a Noev;i r.spañi*.! ¡42 L. Ha knee y nttuvas pers^tuetiv;ts ,̂ un ^  2007. voí. 33,,c57.M. p. M .
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!*ü innegable c]ue las fuentes existen y t]ue estas están dantio pit: a trabajtts qttc integran îmcvas propuestas, como to señala f êttro Rére/ Hcrrert)Cn cl prótogodel tibn? matizado en coaurorla con Consttclo Naranjo Oro vio y Joan Casanovas Codina, /zt z/wzejr/nz cz/i¿rwc/r f /7ól-/ÓPó'J. /W/f/oty

Arff/z.T ztzfZ;t//c eozMpr̂ Azf /¡t ttLtyúTj'jt j/f /<M zwtZfv/zfr/üZZi'z óñ f ozii r̂ ou uj.ùiA vtA tr/zi/f/u .t /it MMpwAMtett t/c/itr íAtoVití/rr ¡Ve /nu fvzMfzrr/e Zu Ati/titu /.../v /ru rt/tAtt/) ctt /tu tt/tôw/u t/'rï itÂtu. ctt Tct À/itA /tüit/r.i /ttttWittWi r/i jtWitA /t Miitypr/d i/o /tu met tTit/tZiti/tu p#r ywiVti? wt'ot/¡T.tf/ww Tiw rtAit /weft ! /ffrfffitfÂ tt tttfftAiti ttftf t/;y tjttr t/fi/itu frij/tt/cu je /ttw AorM/c rtt nf w tAtyff iti/ffftitf/ftr/f/ttrttffs t/r ün/ttw p̂ rcz/cuZcr tA* fTpzufZzfrfivzryfcw z/zz /V rt <*Ap/UjVz/cj/.'t Vit /</(-<*/.t. ' '
Trabajt>srealiïadtîsctni dtîeumcntos prtitedentes ttet Archivo ! fisto rie tr Munie ¡pal de ] aCittdati tie Oaxaca (A H M C O ) o el Archivo ! üstórico M un ici pa! de Morelia (AH M M ), donde se encuentran materiales procedentes de tas subdctcg;K iones de esas antiguas inten de ne tas, son atgunos de tos contados ejemplos tpu ¡tasca el monten ro podottos citar pata ejemplificar eóttur los nuevos ptantcamlentos teóricos pasan por el análists t¡e It̂ s t¡ocu tiren tos generados por tas institttciones de gobierno local.  ̂btt este sentido estos nuevos trabajos vi men a pottet de manifiesto cótno ia Constitución de Cádia no putveri^ó «de repente» ct viejo orden haciendo cambiar de un plumazo autoridades, divisiones ten irorialcs.culrura y mentalidad¡ por el contrario, reflejan cómo et proceso fue lento y supuso una simbiosis potitiea c instituciona!. hs decir, que el modelo territorial y administrativo gestado con las Re furnias borbónica y ptas tirado en la Qrdcnan/a de Intendentes convivió con et promut gado por tas Cortes de Cádiz, de modo C]UC ¡os dos modelos tendieron a empalmarse y com­plementarse.Es esra simbiosis entre el vtejo modeto pulitico-rcmcori.it y el nuevo ta tpic se aprecia a) revisar ta doc U me oración generada durante el periodo det eonsritueio nal ismo gidirano

] !. Pf RFA. ! H RRÜRO. M AR A NfJEMI Rf WR1. Í :n"f"ckt y El AS A Mt) VAS t X) ¡ )] M A J<mi : / ,tr/íaí / / 7 ^ 3 - y JAV4"/Ají/. Kspjña. !-.t!iTn ri.it Síntesis. Pmyecni L^irciridt ] íisrtiri.i de ]^spaña3" Mitenin, !)¡reeeiñji !Jena ! Jem AnJex Santlntea. pp. 15 y 16­! 2. A  ta Ünx Je  ]as nuevas ijivesti^aeinnes. reaj¡x.ií!as utdixajid^ !a Jnmmentaciôn t!e î ts arehivi^s tie !as .mri^nas sulinletegaekines. se esc.S ctnjïexandn a ^ríll.ir la uu^rraneia de ûiettrptirare'stas tlensareaeiones rerrimriates y a sus luîieinnaritîs a! tieharedet ennsHtMekHiAtisnin^ntitannen Anteriea Wase* E Ü^NSKL. SÜke: n!xM orígenes de! ^derjtlisnacî en \íex¡cu. Una ^lersjïeetiva desale !a pmvincia J e  Qaxaea a lines del sig!n X V ! ¡1 d ta Primera He- púkÜea t^.en nûrn. 25. 1999. pp. 215-237; S À N C H F Z  S U V A , daring: ft Nn rtMÍneni]iex6 en Í  Àidix^. Stnthinsis [imttdeaen Oaxaca entre í lokuiiay RepnbÜea^, en n.* t9. (!*Jieim-)nnio), pp. 1 J .  nina 2 ] hrtp://reda!ye.Maenteï.mx/redatye/sre/initrio/ArtPdf Red.¡sp?Klve-344 ! !M32Ú^)!}
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en tequila, unn de !as 2ft subikkgaeiones en ¡a.s que sc dividía )a Intendencia de Guadnta- jara, ' un rite acervo doeuuicntnl que pudo haberse perd ido para siempre ' ' y que genera pistas acerca de ¡a importancia de ¡ns su btielcgac iones ene! marco de ¡as Reformas Borbù- nicas, '  así cttmt) de ¡a necesidad de incorporar tomo actores protagúnitos a ¡os subdelegados en et enraizamiento del libcratisniú gaditano en ¡txs ptteb!eisc¡e indios.Conocer el fuñe ion annento interno de una subdckgación, como puede ser fequi)a, pasa por entender no sótoe! espacio ñskoy su dinámica poblacional dividida en dos repú­blicas. ¡as de españoks y la de indios, sino tamhién prrr identificar ¡tM ámbitos jrtristiiccitmatcs det gobierno civil y eclesiástico c interpretar los conflictos que surgen entre las autoridades ¡ocales: tenientes, gobernadores indígenas, akatdes, párrocos, vicarios de doctrina, etc , asi como por de-codificar ¡os mecanismos establecidos para e¡ contro] de ¡os recursos regionaks, indu yen do ¡as cofradías y los bienes y cajas de comunidad.La subdckgación de Tequita, sujeta en ¡o etvi! y criminal a ¡a Audiencia de ¡a Nueva Galicia cuyo presidenre era a !a ves: e¡ intendente de Guadatajara,^ estaba integrada por H pob¡aciones, 3 pamrquias, 4 haciendas. 23 ranchos y tura estancia tk ganado.' Pucbios de indios eran Tequila, la eabeeera y resideneia de¡ sttbdeiegadu, Amatitán, fette¡ritáis y Ate ma nica, pero además estaban San Pedro Anaico y Santa Crttzcle ¡as flores, que eran reates de ¡ninas, y Santa Maria de Tuirán y San José de Oeorique, potaciones indigetTas f mure rizas veemas de Colotlán -región problemática habitada por los aguerridos indios flecheros y que constituía una isla jurisdiceiona) en la Nueva Galicia al depender directamente del virrey
13 Debato a LL taita de ¡metes ^ r  e! estudio tic las suhde!cgae¡o<ies eu mnebos casos-eomo en et de !a iruendericia de Guada]ajara, no !iay uuati i atidael a ¡a horade soi) dard maneto de luMelcgacimics élfr. tR)M M E)S. Aurea;AArCM/á:/w4<¡. México UM AM . ty93; G Á L V L Z R U IZ . María Angetes: / a GaMcíetLfár tic ¡WrrrrirvO? f/7éí<í ííoadatajara.JaÜsco (México). UnidadHdi tori at del Gobierno de Jalisco, !9%¡ G h K H A R D . !3.rcr; ^ tó r . Revisee! Ldition,Uuiv. o f Otdihoma Press, 1993 -La U MAM pnbtieólatradueeióu atespañotcn <9%¡ i. G U T ! fR R L Z  I .0 R !M ¿ 0 . María Pilar: .ártAírri /AWr-írc Airwírí^rA Je  /ó/MíAr á'W ÍA/A. 1 vo!. GuadaLajara. A G N / C 0 1 .M !G H f U D f : (en prensa), h .  Véase U !F .G O  FLRhfAhfDHZ. Rafael y G U  FlflRRF.Z !.O R ¡ N Z O . María Filar: suhdekgación &Tequila; Testimonio tioenmenral y perspectivas de trabajo" en Glaudtn Jiménea Viacarra Karbanoa Níemcyer (Goord.), Aféa'ímrvr Attwi^w^ry M^ro/v^o-r/uur̂ e ím<#í ¡̂roííw. Reunión en Amatitán México 1M A H f UUG/Universirar ra¡ K , Ï1M9. pp 39 64 i 6. Véase d  est Lidio ¡tnrodm torio a ¡a A'c.v/ fArdoM'rt<r /stw rA oraA/corwc^/D ̂  ̂ ^  <7^ sk /xireMiAerrrrr rA- roír y or c/ tr/vc rA- Ar jVrtfM AáprtÁt. AáAóév ,rweaAr /A* Ar ,T^Ar"t*U rk A' Míen; ¡V.rAr̂ r. Ltlicióo yestudios Marina Mantiüa tfoüe, Rafael ! )¡ego Fernández Sotelo Agusxio Moreno Torres Méxicrc Universidad de Guadaiajara, F1 Cokgio de MiehoaeAn. H! Golegio de Sonora. 20MK. 7<)̂  pp.i7. MKNËÎ4DF.Z VALI) ÉS, José; /árxtrrprrVMy GcwttrAdr Ar Aírr:i¿rjrfArdf GwffrAtA ĵrH. í 7,Ÿ3-77C3, Lstudio !Se!i minar Ramón Ma. berrera, Guadaiajara, Jalisco, Gobierno de Jalisco. Secretaría Genera!. Unidad Hditoria!. !9fi0, p Id!



EL RÉGIMEN DE )NTENDENOAS HA)0 EL ORDEN CONÎTETOCIOM AL GADITANO

&  Mexico. )în 1776 d  mûmero de indígenas en la subdciegacion era de 1 A R l, y para prin­cipios de! sigitt X iX , segun la información prtqstrrcionada ¡ittr Tack de ï.strada, habia an mentadtt hasta alanzarla cifra de de 2.102 indios. ^Aileniás t!e tt̂ dts. de ias subdelegará ones que eunformaban )a înrendenciade G uni nia jara la de Tequila era un a de las ni As ricas, si nu ta tie mayor riqueza, condición proveniente de ¡a fértihdad de su sucio y de un clima muy apro para eícuítivodc «roda ciase de semillas, especialmente la de ios mczcaics gimiéndose [ por j i mandóse] anua i mente más de 2.000». También podía jaerarsede tener ia más beüa iglesia de !a intendencia que destacaba por su sóiida arquitectura, yen cuanto a su ubicación no podía set mejor para ia comeré iaiixación de su principal producto, el vino mezcal, pues se encontraba a tura jornada de distancia de Guadaiajara, en ei camino de ios principals centros mineros del norte de la región y en el trayecto ¡sacia la costa del Pacifico; de a in que sus vinos fueran consumidos tanro en Gua­da iaj ara, como en Tcpie, Bol años y en ei puerro de San Bias.No cabe duda que esta rápida información preservada para una subdckgatión concreta de ia Intendencia de Guadalajara, como es c) caso de Tequila, representa tan sólo ia punta de! gran it'cócjĵ  que son ias subdciegacion es con el que chocan. ai no advertir su profundidad, tanto quienes se han interesado en trabajar c) régimen de intendencias cu América como quienes han abordado ci tema de! coosritucionaÜsmo en los puebitw de indios, posibiemente, insistí ¡nos, debido a ia escasez de fuentes locates. 5¡n embargo, y gracias al rescate y organi­zación en los ú i timos años tic muchos de ¡txs archivos municipales que han logrado sobrevivir ai paso del tiempo, cumo es el casodei Archivo Histórico Mu nicipai de Tequila (AH M T) -cuya doc u mcnrac ió n debe ser com p [eme nt ada con la in form ación sobre ci rema exi sten ce en ot ros repositorios curre los que cabe destacare! Archivo de ¡a Au d icne ¡a de Guadal ajara, c! Archivo General de ia Nación y el Archivo Genera) de Indias, sin oividar los archivos eclesiásticos (parroquiaics, ar/ohispaics, cátedra i icios y de congregaciones)-, podremos en un futuro ana i izar ese sustrato institucional y cultura) del Antiguo Régimen, el sistema de subdeiega cíones. que fue c! que posibilitó en e! ámbito rurai el «enraizamicnto», según apuntó Tu más y Vaiientc, del texto constitución.)! de 1M12.

i K. ' t At JK ! )K liSTR A ! ) A, 1 Puimtliy : zMtfj ,/<- Ó<f /A- iVvf'j'jt l̂ vÁYA HItitíte^iLuie* Vtcuirt], ti] Mn¡L]iivn^c, tiiirnisista p;¡ute*[ Dt'samdknk' küi 1'LnT'tüS lrn¡i];.L'nas,trniiviim (iuttural Bamuueï, ¡p .



M- PILAR GUTIERREZ LOAEMZO Y RAFAEL DiEGO FERMAMDEZISO
lil .L tn  puebios de indios bajo e! sistema de intendencias

Según el artículo H  de la Ordenanza de intendentes -ia  nueva ley fundamental que en ei maro) de ias Reformas borbónicas habría de regir )a adnrinistración indiana a partir de 17#6- «en cada pueblo de ¡nditts que fuera cabecera de partidor habría un stibdeicgadn en­cargado de adtninistrar justicia y mantener a lus «naturales [que ahí vivan] en buen orden, obediencia y civilidad)*. El arrien io prohibía a estos nuevos funcionarios reales reai izar cual quier tipo de reparti miento -práctica come reí ai muy utilizada por los corregidores, sus prc decesores en e) cargo-, y íes confería la facultad de cobrar los tributos así como e! derecho a percibir ei 5% de it) recaudado en su jurisdicción, cantidad que, conjuntamente con ¡os ingresos recibida por costtts judiciales, constituiría el monto total de sus ingresos, y la justificación para que la historiografía ics haya atribuido todo tipo tic prácticas económicas i i ici tas.No obstante que los subdelegados fueron ¡as autoridades designadas por ia (Jorona para estar a) frente de los puebios de indios, sin embargo tenemos muy poca información de su proceder; tan sóio lo que respecta a la recaudación de tributos y ia prohibición de hacer repartimientos, y a ios pleitos suscirados entre ios intendentes y c¡ virrey por el tema relativo a su nombramiento, son las cuestiones que se han trabajado Esto ha traído como consecuencia que ias subde legaciones no hayan sido entendidas aún como ias entidades ju- risdiccionaics complejas que son y, por tanto, que hayan sido marginadas de ios estudios que abordan el rógimen tic Intendencias.Si bien es aigo que todos asumimos en teoría, parece que en ia práctica olvidamos, y con demasiada frecuencia -como nos advierte Jaime del Arenal-, quc-c-n ei Antiguu Régi met) los su jetos, las jurisdicciones, instituciones territorios potières, regiones y representaciones heterogó neas, formaban una estructura con un poderoso elemento de cohesión: c! monarca español.'* Hay que apuntar que como elementos de cohesión la monarquía empicó dos electivos instru­mentos: ia escritura, para canalizar todo tipo de conflictos, y el ceremonial de contenido simbó­lico, que servía para reafirmar, una y otra vez, la alianza entre el monarca y sus súbditos. Entre otras, era función de los subdelegados encabezar los ceremoniales y custodiare! archivo,que res guardaba las quejas de ios vecinos y ¡os mandamientos procedentes de instancias superioresAdemás de ser oficiales reales al servicio de Dios, tutores de naturales, jueces civiles y criminales, fiscales de la real hacienda, y poiieia de la paz y del progreso, ' ios subdeiegados
<9. V<í.i¡¡c ARENA). FEN O G H fO , Jitnicdel; «Defino tttritoria! y pacto ¡regional*, ui O! K1ÓN S O L A N O , V e r d n i t x f c d . ) . M é x i c o ,  G O  EMIGH, 1(M7. vol. 1. p. i6H.20. REYES GARCÍA. Gfycwio república de naturales dd occidente de M¡ehoacáu*,cn) PAREDES 
MAR ¡ ÍNES. Garlos y f J RÁN. Marti (conrtL). ¡V? México, El Coicglo de M ic h tM e ^ / C lE A S A S / I N A H / U M S N Ít .p L  13.



EL AÉGlMEN O í tNTEMDEMCmS BAjO ÍL OUDÎN CONSTlTOCIOMAL GADITANO tai
fueron ins ^utorif Indes cncnrgnóas óe difundir y etc npiicnr ias tlisposicionts que ia Ordenanza de [n tendentes establee ia para los pueblos de indios. Asi, el artíí u)o 3 i de ¡a Rea! (Ordenanza tnandaba se hiciera una relación de ios bienes de comunidad de que gozaban ¡os pueblos de indios y de cu Ales eran sus gastos, doeumcnco que debería ser e ¡abotado por ¡os justicias y escribanos, previniendo que éstos serían ¡os responsables de « ¡a certeza y e x a c t itu d  de estas noricins», C¡ 33 exigía un reglamento para cada pueblo con ¡a ¡dea de evitar ¡as partidas de gastos tsexcesivas o superfinas», y c) 34 estipuiaba ei estabiecimiento de escuelas en todos los pueblos de «competente vecindario».En ¡cejuda el subdelegado. Migue! Saucedo, fue el encargado de regutar los gastos y de elaborar el reg¡a mentó de ia Comunidad, y asi en 1809, y con base en el regia men to dis­puesto por ¡a Ordenanza para coutroiar los bienes de !as comunidades indígenas, Saucedo rendía cuenras al intendente Roque Abarca de ¡os gastos de! año anrerior: )c informaba se habían gastado ] 00 pesos en e! saiario del maestro de escuela, i Ü más en ¡a compra de algunos cartones y cartillas necesarios para enseñar !as primeras ¡erras a !os indios, y 24 pesos en pagar a) barbero que, atendiendo a una superior orden recibida en esa cabecera o! 3 de agosto de ese año, ¡rabia vacunado a !os ¡92 niños de ¡a comunidad indígena.*'Otro aspecto relevante que el régimen de intendencias dejaba en manos de! subdele gado tenia que ver con e! gobierno de !os indígenas y la elección del cabildo, su órgano de gobierno, práctica considerada por aigunos autores como un ejercicio temprano de « w -  iáfWíitnvrA!» por ¡a participación en algunos puebios de indios de todos ¡os vecinos, nobtes y macetmales. ¡o s  subdelegados se encargaron de apiiear ¡as medidas introducidas en la Ordenanza de intendentes al presidir !as reuniones de cabildo y supervisar cada año !as eieceiones en ¡os pueblos de indios, siendo eüos quienes aprobaban la terna que se prc sentaba a !a c!eeción y cuidaban que los candidatos cumplieran, entre otros requisitos, con !os cstab ice idos por !.i !cy de saber ¡a ¡engua caste! ¡a ua, tener instrucción cristiana y ser de «buen proceder y conocida conducta».**
21. Archivo Histórico Municipal de Yequda ( A H M T ). Gobierno. caja 5, exp. 23, 5 tu. Relación jurada de los bienes de comunidad rendida por Migue! Saucedo, subdelegado de lequda. a !a "tesorería Principa! de Hacienda de Gnaclalajara. Año 1K09.22, M IR A N D A , José: jÆ u  jy /rJ3 jp r v M M V M ^ /  prólogo deAndres Lira, México, U N A M . Instituto de InveAtigacioncxJundicas. segunda edición, !978, (l^ ed ,: México, 1952).3óMpp.(p. !33).23- A H M T . (robiemo. Caja 3. exp. 4. Acta sobre la elección de! ateaide die "léncbitlAn, y diligencias de noti- beación al Superior (vobLerno realzadas por bran cisco Cárdenas. subde!cgado de Tequda, 2 ls.„ año 179!. A H M T , Gobierno. Caja 5, exp. 22. CMício de i a Real Audiencia de Guadalajara a! subdelegado de Iéepñia, 5 fojas, año !Kt)9



hi' P in R  GunËAREî LORENÎO v RAFAEL D liG O  FERH^NOEÏ]62
También los curas párrocos ¡sartieipabati en Ins elecciones de lus pttebbts indignas, y n ellos correspond <a cet tíficar que los naturales dominaran el castellano y btibteran adquirido la instrucción cristiana précisa, aunqrte sin embargo no sientprc cumplían con esta obliga eión. como sucedió en Teuebirán, en la subdelegación de Tequila, cuando en ]79b al ser el cent Pascual Rodríguez, el subdelegado brand seo Cárdenas dicto auto de elección argu­mentando que era para «ne Ætct?Hr?r/t es i .¡H fMMmfcs» y nprrr erno jcstosj/jvttres^, y no seria sintí basta más tarde que se incof potaría la certificación del cura párroco de la feligresía, documento necesario para validar la elección.^Otro ejemplo que muestra cómo en las subdelegaciones permeó la cultura política pro yectada por el régimen de intendencias, fueron las junras mixras, agrt! pací ones vecinales con formadas por indios, mesrizos y españoles, que dirigidas por el subdelegado daban res puesta a los problemas que se planteaban en el seno de la comunidad -tales como la repara­ción de la iglcsiaparrtsquial.el fomento de! comercio o. durante el movimiento insurgente, la defensa del territorio/'En resumidas cuentas, y a tenor de lo anteriormente expuesto, podemos afirmar que fue el viejo modelo político y territorial de las subdelegac Iones y los subdelegados -y  lo mismo se puede decirse délos intendentes c intendencias- el sustento del novedoso modelo constitucional de Cádiz, y ello porque fue su estructura (instituciones y funcionarios) la que por primera vez inició la obra tic romper con la desigualdad del estatuto jurídico de las personas, cuestión medular en la obra de los diputados gaditanas, lo que supuso ir derri­bando poco a poco la barrera que dividía a las dos repúblicas.De la misma manera este planteamiento permite percibir, entre otras cosas, cómo fue queen un lapso tic tiempo tan corto -teniendo en cuenta las grandes dimensiones territoria­les, los entramados jurisdiccionales y la diversidad instirucionai- toda la América hispana, incluidas las comunidades indígenas más distanres, se ajustara sin gratules sobresaltos al nuevo modelo político y cultural gaditano: ¡sor citar un ejemplo, en Amatitán, pueblo sujeto a Te­quila, es el subdelegado Andrés de Altamirano quien remite a su tenienre, Jomas Onriycros. el Real Decreto ríe mayo de 1K12 y el artículo 309 de la Constitución que dio paso, en ! H1 3. a ¡a creación de! printer ayuntamiento constitucional en esta comunidad indígena/' * *

H. M/tá-MiÏ5 Para un oanttio sobre el arraigo &  bf Jumas su el v:Jh Je M¿xkx!, véase G U A RK ÍO  GAbfSJ tlG.Giamíiai*HI iaíÍ!íU)is<MOborbónico y !a pauirtpatóit poiitka Je inJÚM y t:st;nh) !!:U)oOI el Vtütsle México v.ejiya/jríwr/; /ér(rr.ií/<iiA/f 40.H ihían Vcrl.i^Koín/Weintar/Wic-u Z0U4,¡ p.Ó? ! 2)ló  A) )MT. Gobkrmx tagajo 5. cxpuiknte 2^. 2 fs ttíi!]ic-rrn!.



& . RÍGINEts DE jNTENDENCIAS &AJO EL ORDEN CONSTfïuClONAL GADtTANO
Sólo desde este planteatniento se puede comprender cómo fue que a partir del 4 de mayo de 1H14. cuando en Valencia el monarca Femando VH decreta la disolución de ¡as Cortes, las cosas pudieran acomodarse de inmediata y con gran facilitad al régimen de ¡n tendencias, tanto en ¡as ciudades como en ios pueblos de indios, como si la Constitución de Cádir jamás hubiera sido promulgada Así, y volviendo al caso anterior de Amantan, la documentación nos muestra cómo en noviembre de 1^1$. al celebrarse las elecciones para 

J S 16. se retomaron sin mayor problema las instituciones y prácticas políticas existentes antes de ¡a (Jonstitucióu de Gádiz, y de esc mtrdo. quien ahora presidirá ia elección del restituido cabildo indígena lo seria «D on Hartoiomé Ontiveros teniente encargado de justicia de esta comprensión porc! señor Don Andrés Al ra mi rano subdelegado y comandarle de esre par­tido por el superior gobierno de este Rcyno de la Nueva Galicia».^].a misma relie xión aplica pan lH2f), año en el que el dubitativo Fernando VI í pro­nunció la conocida frase de «(laminemos todos, y yo el primero, por ta senda constitucio nal», haciendo manar nuevamente la corriente const! tuciu na lista que posibilitó abrir un proceso mucho más rápido que el anterior de 1H12 a 1H14, debido a que ahora tan sólo se reinstalaron los ay unram ¡enros constitucionales y las di ¡su tac iones provinciales, y los viejos subdelegados y ¡as subdelegae¡oncs,de nueva cuenta, se denominaron jefes políticos y par­tidos.. hasta que por fin fueron abolidos definitivamente por disposición de Venustiano ( la rran /a en d ¡c iem bre d e ! 914
IV. La llegada de Cádiz al régimen de Intendentas

Tal y eomo lo ven irnos señalando, resulta ¡mposibte entender la recepción del consti­tucionalismo gaditano en América a! margen fiel régimen de intendencias. No en balde re suita que en ¡Os puebios de indios e! texto constitucional fue introducido y leído por ¡os subdelegados, en stt calidad de jefe potitico y militar, y a ellos correspondió poner en ejccu eión las órdenes del intendente (ahora denominado jefe potinco superior); también, y en calidad de representantes del rey tal y como era ia costumbre en las ceremonias, les tocó ahora presidir la recepciém y jura constitucional.*^
17. /Mew.2# Ei tu dicicinbtedc i4i4 cuando puf disposición de Venustiano (Jattanxa iiitfon aisoÜdosdcÜmt ¡varíeme. Cfr. MHGFi AM . J. Ft. idoyd <*! J  jtfe jxdáttoen Méx techen Ném 4. entro abrí! de ¡%6. pp )4! ¡ S6.24 Sobre )a etfttuonia dt ¡ajota de !a (ionititueión tteetañista, atiemás del trabajo de Marta Lo rente atuetiot  ̂mente ettado. v¿a¡e F R A SQ U E T . ¡vatia; ^(iásbzen Atnétiea; Eibendismoy Const ¡rué ¡ó ttrRfMtífíW



M- Pius A GuTlEHREÏ LOAElvZOÏ RÆsEL DlEGO FEMsANDEZ
En ¡a Nut*va Caücia ¡ossttbdclegatios, ttxlavla constituidos a la manera del viejo tégi- men de intendencias, recibieron c¡ texto constitue tottai via !a Rea! Attdicncia, !a institution niedulardel gobierno de los i iabsbrtrgo que sttbrevivióa ¡as Refortuas Rttrbónicas, y así hit connu e¡ fiscal Andrade había señalado que para A ? /d.rdy e/ A/crrde /fï se le debía mantíar un ejempíary repartir otros ejemplares a ¡as suhcietcgacioncsd" ¡o que demuestra qtte ¡as autoridades políticas encargadas de dar a conocer y difundir el texto constitucional hasta ¡os pmddos de indios utilizaron ¡os canatos de comu­nicación trad ¡donates, que no eran otros que ¡os establecidos por c¡ régimen de intendencias.En ¡912 ¡913, t o n  motivo de ¡a celebración dc¡ centenario de la Constitución tie Gádiz, el Arehivo í  le ñera) de ¡a Nación de México pubticó dtis voló ni enes dticttmentales de gran valor para C o n o c e r  e i p r o c e s o  de r c t e p e ió n  y traducción de¡ texto c tr n s t itu c it ín a )  a ¡a rcatidat) americana, ¡abor encomendada en su momento a ¡as Juntas Preparatorias ' Se trata de doemnenros }mco conocidos qtte permiten seguir de cerca el proceso de recepción político c instituciona!, en c! régimen de intendencias de! sigio X f X  novobispano, de! mo­de its po) i t ic o  y terri tori ai gaditano.Desde ei punto de vista de ¡a recepción y e) ce remonta), es interesante deseubrir t¡ do cumcnto de la juta constitution!] reatizada en la st<bt¡clegae¡ón tie ¡cxcoco, en domtc - como en e¡ conjunto de ¡assubctclcgacioncs de ¡a Nueva España -fu ce¡ subdelegarlo deesa juris­dicción. Antonio de Etías Sáenz, quien en !K12 encabezó ¡a ee remonta de recepción, quien posiblemente, eomo ocurrió en muchas demarcaciones, se eonvirticra de inmediatti en el jefe politico al momento de entrar en vigor ¡a constitución. Marta Lorentc" seña ¡aba, al eŝ  tudiar ¡as jttras constitttctonales realizadas en el tetrirorio peninstdar, cómo e¡ ceremonial combinó en un mismo proceso argumenraeiones alusivas a¡ régimen de libertad que la Cons­titución promuigaba y referentes simbóticos de¡ Attîigtttt Réginien, y comtt ejeniplo de esto tenemos el discurso del subdetcgatlo:

"Gót dadles. A/.d'ói A'rwpc Af/r/ A s p , ? <-7aAAód,íL /cspwto-/VAt ón'tío.íA/r.r y etcrwAf dr At wedw r de At /urdí M, se ArdAtAm Atr/c ;*/ de At
A/fxA^ttcx/lVf.vjíatt.tn<djex. v<;]. ZU, n." t. Utuverudnd de tixiihtrui;), trvine, ZfW4, ¡t}t. Z1-4Ó  ̂ G Á R D iiN A lit¡U  ¡ .Salvnit]n Ixsytrjs reales xl yLtinMeUtueuastitneieuxi: tr.ni¡eid]i e itHiuvuetOtt cu el ccrc-HiuiHnl m veJiis] j)t nf, tt{ 1Z ! SZO^, en ^  dr/dffïïAo /j¡ ep,-,*;!Méxieu. U N A M . tusrituU) de invesr¡r;J<e¡í;]ies jLiridie.is, 1 ??S . pp. 61-91.,1U. Arehivínic lx Rent AtnÜejietï de ( ho ¡xíxjxrx, rjMut civil,exjx 4.1?, exp. 14. A ñu t SI 1,.11. Al.RA , Rxixe] de {pr:>enu<ó- /a  d¿* / t A^ee.v Ayjjjj'j'jj. Méxiet), Fttbite.teitme.niel ArchivoGetierxi de Ix Nxeidn, Sccretirix de Relxeiunes [tjcterktret, llp. Guerrero ¡lints., ¡91Z ¡9¡ 1, Z tuiiuts.12. LORidsn L, M A R IA , «F! ptrxtuejim . t .̂ e/c, pp. 71 i i K



El REGIMEN CE INTENDENCIAÍ &AjO EL OUt&ÎN CÛMSTITUCrûWAL GA& ÏA N Û uts
Jill fAü MtyOifAl i/ Lp<e A i yjWefiOlAIÙS  ̂Zj^llc/rS, {,'f?r/e.f,roeArniex' An dftivAiM /ArAí AAer/uzA MAifMAi.íŵ Ai Ai fAiMO/M/tML A.iA/A L ' A Ki wiî̂ cA /iAijj eueAw WM iiwAijAv.ncn /Awn,' wier/iH pr^/oAiz/y r;yi;? AAi^/oA orwexi/ji/Ai /w/ijAn LVif.̂ iApn A; Ai /ry in e/ rAA Ai ŵ /MWri wt?s/e Awguru M?M tMiem iw^insAi, y vpAiiAiw Vüw pro/wŵ ir/Â /w Ai' Ai AA<"i/fîAi'AA.'.' Air? a ewp/Kv, ¡;A/AifAo;n.'r A* /èavcse, <jnr Ayw /A,'Anv îr <i/ reiwAw.W rtj moriH iifffAiiA A A-iAt A /?fiï<ywôA?ywfW de/ferry/srA, n;t'Ŵ rr f^trA Ai /wiftY/fAi de/ /A.'Affi'jVü y Aí//teó Ao? c/j f?Â On ¡^Â iAr f"AW e/ 7/ey in ;̂/,i

También ia mit ¡gu ri simboíogia se hizo presente ai ni omen to eie dur ieetura ni texto constitueionai, y asi tenemos que de toy ánguios de) rabiado, ievamado eu ia ¡daza d and eue estaba lievando aeaboei eeremoniai, «salieron dm infantes vertidos a la española antigua?* etin in Gonstirueinn en !a mano caminando iiasta ttiparse «a tins indios de su edati t]ite es ta ban en traje de naeion?*, y juntos ios euatu? inimités, simbtiiizamio il union tie ambos ¡iueiiit?s,enntitijernn ei texto iegal «iiasta ei iieraidt) para qne in leyesen. ' Después vint! ia fiesta etm música, iitnninaeiôn, suivis y fuegos art¡¡1ei;des, y ni dut siguiente !a jtirt «eon ¡guaics demostraciones de júbiio?* hesrejo y propagantia política se comitiiian en itsubde iegación de Tcxcoeo en ttna muestra de ieaicaet a !) eorona, lográndose que «lu unión, !a ar̂  monta, ia rtanqudidad y in par.?* reinaran pot totias parres,^ eon )<i que e] stibdelegado rarificaba ci ¡lacto de lealtad lie ios súbditos a ia etirona.i l tiiira etmmemtirativa del eentenïlriei tie in Gonstitueion eie IM )2 que pubiieô ei A (!N  neis hirocacren iaeuentade que las suptiestailiente neiveeiosiiseitegeirins poiitieo te ! titeiriilles i]ue ¡ntrudujei ei texto gitditiU U ) igunimeilte resuitubmi tieutiums dei régi Mien tie inteiidene ins, eindeiepte en his oï detmnzns re.speetiv.isseenqileubmi exuetnrnente ios mismos eoncepros de «provinei^s^ yete «partidos?* cnqiieaetns ptu ¡a iey fu neta mental de !2, sô)o que entonees se apiieaban pana referirse a ias intemieneias y a las subeteiegaeiones respeefi* vaniente.Nu estáeie inâsei sefiiliar que esta idetltifieaeiôn entre ¡os «¡lartiiieis?* eeinsiguatius en ia Goustitueiúii de Gâdi/, y ias subdeiegaeionus ereadas a partir ete ia pubüeaeian de ias O r tie natizas de intendentes en Amériea, también resttlra un asunto que il a pasadei desafie tei hieio pata epúenes a iie ird a n  ei estudio de este periodei, e ine!uso [lara quienes ineursionaron
JSH. A LU A, Us fini de (¡irnt-miu); An J  ¡ir., vui. [, p. 76.4̂. /A^e.H. /A ôn.
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por primera vez en esta temática desde b implantación de lasdiputaeiones prov¡ncia!es^o &  h apiicación dû] texro gaditano. ' Sin embargo no se traça dû algo que nos estemos sa­cando dû !a nianga, como vu!garmente se dice, y a que foc la Jttnra preparatoria de Mexico -y por lo que sabemos también la dû Nueva Cl a! ¡tía-, la instancia que, para fat ¡litar )a elección dû los diputarttîs a flottes, idetrtifeó a ¡os partidfis con las subdetegaeituies y. dû esc mtidtt. a ¡tts sttbde legados cou !os jeics poiiticos. Asi ¡a junca preparatoria, a partir dû ¡a autoridad que ¡as Cl or tes le otorgan para ru sober dudas'* y dar cumpiiniiento a¡ decreto de convoca tori a de Cortes Ordinarias para 1K13. acordó «qtre la distribución actual de las provincias en subdclcgacioncs sea y se entienda por división en partidos; de manera, que cada subde- ¡cgaciónscaunparrido^.^liste mecanismo de traducción y adaptación de ¡os novedosos y confusos conceptos em­pleados por ¡os inexpertos diputados constituyentes gaditanos a la realidad ante ricana -sobre ttsdo en ¡o rcférenrc a los inéditos procesos electorates que ocupaban la mayor atención del texto constiruciona)-, expÜca cómo fue que ¡os subde!cgados pasaran a desempeñar un papel medular, no só¡o a nivel electoral, sino también en ¡a recepción misma de ¡a radicalmente no­vedosa cultura constitucional en América.A manera de conclusión podemos afirmar que e¡ nuevo urden gaditano no vino a rom per nada, sino que reformo ¡ó en términos constitue] una ¡es e¡ viejo régimen de intendencias sobre el qne se asentó.

37. ¡*E\RR!iR M U Ñ Q Z i  M.ni.u:cE: / <n ¿Wí.s/ífJífJFW ^  Z#y /;/íi"í'jj ¿*̂  f/ AEexíto, Ensthut^de [nYtrsitL̂ triíH'm.s: jurídit.is. t .'N A M ,f w .l lü  pp.3M. .ír/MjKTAt AíiyHí' .Vtr̂ vA? /?FíY?^ ĵ^rFjí. íin R.d.m] dsj Aít^t (prozndo). /..Fvo!. 1, p. 1S9 39. ArtkuL) 7.*.. p !57.
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